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ción?”, continuó. “¡Ciertamente!”, dije. Y el rector 
concluyó: “Entonces ya te has dado cuenta de que, 
de hecho, el timón no está conectado a nada y el 
barco sigue el rumbo independientemente de tu 
voluntad y de tus planes o proyectos. El destino está 
trazado de antemano”. Todos rieron a carcajadas. 

Había asumido la rectoría de la Universidad Esta-
tal de Campinas (Unicamp) en abril de 2017, y los 
primeros meses fueron muy demandantes, llenos de 
información y aprendizaje. Me sentía exactamente 
como se describió en el encuentro internacional de 
decanos: como si condujera un barco que parecía 
seguir su propio rumbo, indiferente a cualquier in-
dicación que proviniera del puente de mando.

1En un país donde el gobierno celebra la 
ignorancia, la pandemia ha traído una 

movilización sin precedentes a favor de la 
ciencia y la universidad.

En el receso para el café de la primera reunión in-
ternacional de rectores a la que asistí, se organizó 
una ronda de conversación. Los rectores se presen-
taron unos a otros y cuando tocó mi turno les co-
menté que solo llevaba dos meses en el cargo. Un 
rector con más experiencia me preguntó: “¿Te han 
dado el uniforme de capitán de barco?”. Dije “sí”. 
“¿Ya te han dado la brújula y los mapas de navega-

*  La versión original en portugués (más extensa) de este artícu-
lo fue publicada en la revista Piauí (Brasil), edición 167 de agosto de 
2020 (https://piaui.folha.uol.com.br/materia/luz-no-nevoeiro/).
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Con el tiempo acabé dándome cuenta de que las 
cosas eran algo diferentes, que es posible cambiar 
la dirección e incluso la velocidad del barco, aunque 
los cambios son lentos y sus efectos se producen de 
forma muy paulatina. Antes de definir y calcular el 
rumbo que se habrá de tomar, debe darse una gran 
discusión para evitar choques y problemas, tanto 
internos como externos y hay que evaluar el mapa 
de lo posible y examinar el entorno.

Si la analogía con el barco parecía apropiada en 
tiempos “normales”, a partir de la pandemia adqui-
rió un nuevo sentido. El entorno político del país 
ha empeorado aún más el escenario, como si nues-
tro barco fuera golpeado por rayos y centellas por 
todos lados.

En la Unicamp, la primera decisión 
difícil fue suspender las actividades no 

esenciales del aula, cuando ninguna otra 
universidad brasileña lo había hecho

A pesar de este contexto tan imponderable, he-
mos tenido que buscar las mejores soluciones a los 
problemas desencadenados por la pandemia. En la 
Unicamp, la primera decisión difícil fue suspender 
las actividades no esenciales del aula, cuando nin-
guna otra universidad brasileña lo había hecho. La 
medida se implementó bajo el fuego cruzado de 
acusaciones de precipitación y alarmismo. 

Más complicado fue continuar con las clases a dis-
tancia, que requirieron compromiso y adaptabilidad 
de los docentes y la provisión de paquetes y equipos 
de internet para los estudiantes que así lo requirie-
ran. Si hubiéramos suspendido las actividades do-
centes durante la pandemia, habríamos retrasado 

los planes académicos y profesionales de miles de 
estudiantes, además de los próximos exámenes de 
ingreso, y hubiéramos impedido o distanciado a los 
estudiantes de las intensas actividades académicas 
(incluyendo investigación, extensión, asistencia y 
debates) durante este período tan crítico.

Precisamente, es en este momento cuando los es-
tudiantes requieren en mayor medida el apoyo del 
grupo, los docentes y la institución. Por ello, hemos 
optado por continuar con las actividades didácticas 
en forma de “enseñanza a distancia de emergencia”, 
como llamo ahora a las clases online.

En este proceso, buscamos conectar las prácticas de 
enseñanza, extensión e investigación con la activi-
dad intensa y llena de aprendizaje de nuestros hos-
pitales y con los grupos de trabajo de investigación 
que se organizaron rápidamente. Hubo cambios 
profundos en el Hospital de Clínicas de la Uni-
camp, como la creación emergente de 98 camas de 
enfermería y 63 camas de UCI. En la universidad, 
los investigadores se reunieron en más de setenta 
grupos para combatir el Covid-19.

Entre otras acciones, los grupos desarrollaron mo-
delos matemáticos para estimar el número de vidas 
que pudieran salvarse gracias al aislamiento social 
y para mejorar la eficiencia de los respiradores; se 
creó una prueba para detectar el nuevo coronavirus 
utilizando insumos nacionales; han descubierto por 
qué las personas con diabetes tienen un mayor ries-
go de desarrollar la forma grave de la enfermedad; 
y obtuvieron muchos otros resultados importantes, 
produciendo conocimiento en áreas fundamentales 
para la construcción de un país mejor, más cons-
ciente e innovador. También se requería imple-
mentar en la Unicamp un plan de gastos de con-
tingencia para ahorrar este año más de 72 millones 
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de reales, en vista de la reducción del presupuesto, 
como resultado de una merma de casi 300 millones 
de reales en relación con los ingresos esperados.

La pandemia despertó en muchas 
personas otra mirada a la ciencia 

y, principalmente, al papel de 
las instituciones públicas de 

docencia e investigación

En medio de estos desafíos, se pudo vislumbrar el 
surgimiento de algo nuevo: la pandemia despertó 
en muchas personas otra mirada a la ciencia y, prin-
cipalmente, al papel de las instituciones públicas de 
docencia e investigación. El apoyo ha llegado y si-
gue llegando de diferentes lugares. Fiscales y jueces 
respondieron puntualmente a la solicitud de revertir 
la apelación de multas y acuerdos ante la tesorería 
de la Unicamp. Con esta disposición, los montos 
provenientes de los saldos remanentes de los juicios 
se materializaron en casi 10 millones de reales, que 
fueron destinados a la compra de equipos de pro-
tección para los profesionales sanitarios y en la pro-
ducción de pruebas de detección de Covid-19. Una 
movilización sin precedentes de la universidad y la 
sociedad estructuró la campaña “Abraza el futuro, 
dona ahora”, con donaciones distribuidas en cuatro 
frentes: salud, investigación, docencia y solidaridad. 
Los estudiantes, maestros, empleados, empresarios 
y otros hicieron contribuciones en efectivo para di-
versas necesidades. Las empresas de tecnología y 
los voluntarios proporcionaron tabletas, cuadernos 
y paquetes de Internet para que los estudiantes pu-
dieran tomar clases en línea. Otros contribuyeron 
al envío de canastas de alimentos básicos a familias 
necesitadas en Campinas, Limeira y la región, un 
proyecto realizado por la Unicamp en alianza con 

ayuntamientos y empresas del sector alimentario 
y logístico. En un gesto conmovedor y simbólico, 
los productores de flores de Holambra enviaron a 
los médicos y enfermeras del Hospital de Clínicas 
cientos de jarrones y ramos de azucenas, rosas, as-
tromelias, tulipanes, callas, azaleas, entre otras be-
llezas cultivadas en la ciudad.

La pandemia parece estar revirtiendo 
significativamente la tendencia a 
atacar universidades e institutos 
de investigación, que en Brasil 

son esencialmente públicos

La pandemia parece estar revirtiendo significativa-
mente la tendencia a atacar universidades e institu-
tos de investigación, que en Brasil son esencialmen-
te públicos. De un día para otro, estos institutos y 
universidades tuvieron una creciente presencia en 
los medios, y muchos políticos (no todos, lamen-
tablemente) empezaron a repetir que en la batalla 
ante el Covid-19 deben seguirse las recomendacio-
nes científicas. La ciencia, tratada como enemiga 
en las oscuras cuevas de las fake news, se está re-
habilitando en Brasil, al menos de manera parcial. 
La percepción pública de las universidades también 
me parece más positiva que antes del estallido de la 
pandemia. Los defensores del conocimiento empe-
zaron a hablar más fuerte, lo que no significa que 
las voces del oscurantismo hayan desaparecido.

Sin embargo, aún quedan muchas cosas por cam-
biar. La celebración de la ignorancia, expresada en 
mentiras, ataques viles y declaraciones vergonzosas, 
se ha convertido en una política de gobierno. El re-
sultado tangible de esta política son los sucesivos 
recortes en el presupuesto de las universidades fe-
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derales y de las becas de investigación en todas las 
áreas, y la exclusión de la investigación en ciencias 
básicas, humanidades y artes de la lista de priorida-
des de inversión. 

Las pseudociencias, creencias y supersticiones –que 
hacen sus afirmaciones con el mismo grado de se-
riedad y confianza que las ciencias– lamentable-
mente están ganando cada vez más espacio en la 
vida cotidiana. Como resultado de la universaliza-
ción de internet, el empleo de las redes sociales y la 
escalada de la polarización social, proliferan políti-
cos e “influencers” que difunden, de forma perver-
sa, ideas pseudocientíficas, incluso anticientíficas, 
muy dañinas para la vida y la sociedad. No solo los 
científicos, sino también los periodistas y los divul-
gadores de la ciencia son vilmente atacados, tanto 
física como virtualmente. Aunque yo mismo he vi-
vido varios de estos episodios absurdos, siempre me 
sorprende la ferocidad de los ataques.

*

Como decano de la Unicamp, a menudo fui blan-
co de todo tipo de ataques, de diferentes grupos, 
que parecen ver una única perspectiva: la propia. 
Cuando el debate es sobre temas polémicos en la 
universidad, la situación roza la esquizofrenia: hay 
quienes me llaman conservador y privatizador, y 
hay quienes me llaman comunista y corporativista. 
Recientemente, fui insultado de manera sumamen-
te grosera a causa de una mentira y me vi envuelto 
en un episodio que es tan estúpido que merece ser 
contado. Un empresario había publicado en las re-
des sociales que el decano de la Unicamp –yo, en 

este caso– había gritado “Viva la Revolução” (así, 
con este error idiomático)2 durante una graduación, 
en 2018. Y me llamó “Rector FDP”3.

En 2018, no había asistido a ninguna ceremonia de 
graduación, y quienes me conocen saben lo tonta 
que es la declaración atribuida a mí (incluso desde 
un punto de vista lingüístico). A pesar de eso, ¿qué 
imagen han producido de mí y de la universidad las 
miles de personas a las que les gustó, compartieron 
o simplemente leyeron ese mensaje?

Fui testigo de cómo Unicamp 
transformó la región de Campinas 
en un centro internacional para 

el desarrollo tecnológico

Junto con colegas académicos de todo el país, fui 
testigo de las mentiras más escandalosas formula-
das por personas que intentan retratar a las uni-
versidades públicas como una guarida de irrespon-
sables, ocupados con el acoso y la destrucción de 
familias, mientras despilfarran el dinero público. 
Por otro lado, presencié muchas escenas de dedi-
cación: científicos que pasan la noche realizando 
investigaciones relevantes en las más diversas áreas 
del conocimiento; estudiantes que estudian sin des-
canso para los exámenes; profesionales de la salud 
que luchan por la recuperación de pacientes con 
enfermedades muy graves. También fui testigo de 
cómo Unicamp transformó la región de Campinas 
en un centro internacional para el desarrollo tecno-
lógico; de estudiantes que usaron sus conocimien-

2   “Viva a Revolução” sería la expresión correcta (nota del tra-
ductor).

3   Abreviatura de “Filho de puta” (en portugués), “hijo de puta” 
en español (N. del T.).
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tos para crear empresas que hoy emplean a miles 
de personas y jóvenes brillantes que optan por la 
docencia para multiplicar lo aprendido en univer-
sidades, colegios o escuelas, a pesar de la constante 
devaluación de la profesión docente en el país.

El IPC solo sirvió para malgastar el 
tiempo y la energía de todos y, eso 
sí, desperdiciar recursos públicos

Los ataques de las redes sociales parecen anecdóti-
cos, sin embargo, tienen graves consecuencias. Aún 
más graves cuando tienen efectos reales, como el 
surgimiento del CPI (Comisión Parlamentaria de 
Investigación) de la Asamblea Legislativa de São 
Paulo, instituida en 2019, luego de que se difundie-
ran en internet falsas acusaciones sobre «posibles 
irregularidades en la gestión» de Unicamp, USP y 
Unesp, que regularmente informan sobre su actua-
ción a órganos competentes. Se escuchó a catorce 
individuos, incluidos los tres rectores, pero muchas 
más personas se movilizaron para recolectar miles 
de datos solicitados inútilmente, ya que no fueron 
utilizados en las audiencias. Sin encontrar nada 
anómalo, el IPC solo sirvió para malgastar el tiempo 
y la energía de todos y, eso sí, desperdiciar recursos 
públicos.

Las universidades públicas también deben recon-
siderar sus estrategias de difusión de información 
para explicar, tanto a la sociedad en general como a 
los políticos, su relevancia social y científica, su rol 
fundamental para el progreso de una región y de un 
país, lo que justifica la inversión pública realizada en 
ellas. De lo contrario, los principios fundamentales 
de la libertad académica y la autonomía universita-
ria estarán en peligro real, ya que cada vez tendrán 

menos adeptos en esta nueva y aterradora realidad 
en la que las actitudes anti-educativas y anti-inte-
lectuales se propagan de manera truculenta.

Cabe mencionar que en el mundo la investigación 
científica se financia fundamentalmente con dinero 
público, que debe seguir siendo la principal fuen-
te de financiación de las universidades e institutos 
de investigación, tanto públicos como privados. La 
investigación es cara, lleva muchos años de trabajo 
y tiene un alto riesgo de fracaso, por lo que solo 
con recursos públicos es posible establecer una in-
fraestructura sólida a largo plazo. Solo así es posible 
actuar de manera soberana, manteniendo la inves-
tigación básica como pilar fundamental del cono-
cimiento y aplicada como actividades estratégicas 
para el país. Es importante financiar investigacio-
nes que no sean necesariamente rentables o de re-
sultados inmediatos, salvaguardando la autonomía 
y la libertad académica de los investigadores y for-
mando nuevas generaciones de científicos.

En un país con tantas desigualdades sociales, las 
universidades públicas deben seguir siendo gratui-
tas. Sin embargo, es necesario fomentar la partici-
pación efectiva de la sociedad con las instituciones 
educativas y la ciencia en el ámbito financiero, a 
través de la donación y la filantropía, como es tra-
dicionalmente el caso en países con un alto grado 
de desarrollo social y científico. Una encuesta del 
Consejo de Promoción y Apoyo a la Educación 
(Case) mostró que, en el año fiscal 2018, las uni-
versidades y colegios de EE. UU. recibieron en dona-
ciones 46,7 mil millones de dólares (unos 250 mil 
millones de reales). La Universidad de Harvard, la 
más favorecida, obtuvo $ 1.4 mil millones (alrede-
dor de 7.5 mil millones de reales) en el mismo pe-
ríodo; esta cantidad corresponde a más de tres veces 
el presupuesto anual de la Unicamp. Es de destacar, 
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por cierto, que una gran parte de las contribucio-
nes en Harvard, una universidad privada, provino 
de antiguos alumnos, y uno de los muchos méritos 
de esta escuela es mantener con sus graduados una 
comunicación estrecha y permanente.

La diversificación de los ingresos 
puede ayudar a mejorar el impacto 
de la investigación ya realizada con 

dinero público y dar a las universidades 
una base de apoyo más sólida

Sé que estas realidades, la de Estados Unidos y la 
de Brasil, son difíciles de comparar, sobre todo por-
que aquí la cultura de las donaciones prácticamen-
te es inexistente y las iniciativas para involucrar a 
exalumnos con la universidad son, en general, bas-
tante recientes (en Unicamp se acaba de lanzar la 
plataforma para conectarlos). Sin embargo, aquí, la 
diversificación de los ingresos puede ayudar a me-

jorar el impacto de la investigación ya realizada con 
dinero público y dar a las universidades una base 
de apoyo más sólida (a través de fondos patrimo-
niales) para afrontar tiempos difíciles, como el que 
estamos viviendo.

En este momento, sin embargo, más que la dona-
ción de recursos, lo que cuenta es el reconocimiento 
que hemos recibido, ya que indica que vamos en 
la dirección correcta, haciendo lo mejor que pode-
mos ante la actual coyuntura. Este reconocimiento 
también demuestra que la sociedad está formada 
mayoritariamente por ciudadanos que valoran la 
educación y la ciencia, instrumentos tan necesarios 
para combatir problemas endémicos o epidémicos 
en Brasil, como el hambre, la desigualdad y el anal-
fabetismo funcional.

Con las corrientes favorables que se han formado, y 
espero que se mantengan cuando la niebla se aclare, 
nuestro barco navegará más lejos.


